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Gabriel Galdón 
Principios Operativos de la Documentación 
periodística 
D O S S A T . Madrid, 1989, 8 6 pp. 
La documentación periodística nació 
de la mano de periodistas intuitivos, 
preocupados por la información que 
ofrecían a sus lectores y en constante 
búsqueda de recursos que facilitaran la 
elaboración de una información verda-
dera y de calidad. Conscientes de sus li-
mitaciones, crearon archivos personales 
con recortes de otros periódicos, libros 
básicos, enciclopedias, atlas, etc. Con el 
paso del tiempo, se percataron de que 
ese material podría ser de gran utilidad 
para el resto de los redactores. Los docu-
mentos conservados y los libros de con-
sulta pasaron de sus despachos particula-
res a un lugar centralizado en la 
redacción. De este modo aparecen los 
primeros centros de documentación a 
mediados del siglo XIX. Surgen como 
iniciativa de unos pioneros que genero-
samente ofrecen lo que con tantos años 
de esfuerzo han conservado y que, en su 
quehacer informativo, se ha mostrado de 
gran utilidad. Al menos esto es cierto en 
el caso del periodismo norteamericano, 
primero en el que aparece la idea de la 
documentación. La primera guerra mun-
dial y la crisis del 29 son factores históri-
cos que hacen patente la necesidad de 
un buen servicio de documentación. 
Pero la actividad documental recibe el 
impulso decisivo con la aparición en tor-
no a los años treinta del periodismo ex-
plicativo o interpretativo y su posterior 
consolidación. La crítica arrecia y el 
público no se conforma con la transmi-
sión escueta de unos hechos o las decla-
raciones de un personaje oficial. No bas-
ta con relatar como bien dice Emery 
"quién hizo qué". La información mosai-
co, que proporciona un mero barniz, un 
saber acerca de lo acontecido descono-
ciendo su porqué, sus consecuencias y 
sus relaciones, se muestra insuficiente. El 
lector quiere dejar de ser el niño que jue-
ga con el rompecabezas informativo sin 
claves para componerlo, quiere salirse 
del mundo de acontecimientos sin senti-
do que le presenta la prensa, en el que se 
encuentra desorientado y se siente ex-
traño. Rechaza una información vacía de 
significado y que no explica lo que acon-
tece. Es precisamente en ese momento 
cuando la documentación aparece como 
imprescindible. Como memoria del pasa-
do, del pasado significativo, ofrece al in-
formador el contexto en el que situar los 
acontecimientos y permite así informar 
desde una perspectiva procesual que 
muestre los acontecimientos, si este es el 
caso en una sucesión plena de sentido, y 
permita avizorar y prever en la medida 
de lo posible el futuro. 
Coincidiendo con este replanteamien-
to doctrinal y pragmático se produce la 
gran explosión de centros documentales 
en el ámbito de la prensa anglosajona es-
pecialmente, en los Estados Unidos y, en 
menor medida, en el continente euro-
peo. Esta expansión en el quehacer pro-
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fesional no va acompañada de la necesa-
ria atención en el plano académico. En 
Estados Unidos se reduce a la publica-
ción de manuales de experiencias sin un 
cuerpo teórico ni criteriología de validez 
universal. 
En nuestro país, se han publicado es-
tudios de carácter general, con conside-
raciones valiosas referidas al campo in-
formativo. Galdón ocupa, en la parcela 
específica de la documentación periodís-
tica, un lugar destacado y pionero. Es 
deudor de Desantes, Yepes y Sagredo, 
entre otros, en lo que se refiere a los as-
pectos generales de la teoría de la docu-
mentación y buen conocedor de otros 
estudiosos de esta disciplina en el campo 
periodístico: Coll Vinent, García Gutié-
rrez y Fuentes. No obstante, es el prime-
ro en cuestionarse la naturaleza y princi-
pios operativos de la actividad docu-
mental periodística. Precisamente estos 
constituyen el objeto de los dos primeros 
capítulos de su libro. Para ello acuña una 
terminología propia —principios verifi-
cativo, explicativo, editorial, de perdura-
bilidad, adecuación y limitativo— clara-
mente definida. Desde esa atalaya 
propone soluciones a los problemas más 
frecuentes de los centros de documenta-
ción: ausencia de criterios de selección y 
falta de consenso metodológico en la cla-
sificación. 
A finales de los setenta y en los 
ochenta, la revolución tecnológica llega 
al campo documental con la aparición de 
los bancos de datos. Son muchas las 
aplicaciones prácticas de este nuevo re-
curso electrónico. Duplican la memoria y 
permiten la conservación de una canti-
dad ingente de información que excede 
las posibilidades de los tradicionales cen-
tros de documentación. Sus infinitas po-
sibilidades han ocultado los indudables 
riesgos que comportan. Acertadamente 
muestra Galdón, en el último capítulo, 
la cara oscura de los nuevos "supermer-
cados informativos": empobrecen el con-
cepto de información, al reducirlo a puro 
dato; acentúan la redundancia carac-
terística de la información y promueven 
la centralización. La conexión aerifica 
con ellos pone en peligro "la contribu-
ción de la documentación a la elabora-
ción de una información periodística ve-
raz, completa, equilibrada, enraizada en 
los valores de la propia comunidad y 
abierta a lo universal" (pág. 74). 
No es un manual de experiencias, ni 
como el título parece sugerir, un estudio 
teórico, abstracto y con escasas implica-
ciones prácticas. Problemas del quehacer 
ordinario en los centros de documenta-
ción se resuelven a la luz de unos princi-
pios operativos claramente formulados. 
Quizá extrañe la excesiva dependencia 
del autor de una serie de términos, que 
formando parte del vocabulario de los 
estudios sobre la información, no están 
aceptados por toda la comunidad cien-
tífica con el mismo contenido: objetivi-
dad; verificación; hechos, ideas y opinio-
nes como objeto exclusivo de la 
información... 
El libro supone una constante llamada 
a la reflexión, al juicio y a la personal 
responsabilidad del informador. Postula 
una ruptura con la idea del periodista 
como "paloma mensajera" o simple "co-
rrea transmisora" que acríticamente se 
enfrenta con la materia informativa y sin 
manipulación ni mediación la entrega 
impresa al público. Existe, se quiera o 
no, un proceso de mediación que no se 
debe ocultar y Galdón apela al informa-
dor para que lo asuma y le proporciona 
un instrumento de gran utilidad: la do-
cumentación periodística. 
FERNANDO LOPEZ PAN 
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Soon Jin Kim 
Efe. Spain's Worid News Agency 
Westport (Con.) Greenwood Press Inc., 
1989, 2 7 0 pp. 
La Agencia Efe alcanza en este año 
sus primeros cincuenta años de vida. El 
momento no podía ser más oportuno pa-
ra la aparición del estudio del profesor 
estadounidense de origen coreano Soon 
Jin Kim. Se trata de la primera descrip-
ción sistemática de la historia (1939-
1985) y la estructura de la quinta agen-
cia mundial de noticias. Un trabajo que, 
en cualquier caso —con aniversario o sin 
él— resultaba necesario e incluso urgen-
te. Mucho se podría escribir sobre la 
conveniencia de que semejante empeño 
haya sido afrontado por un autor no es-
pañol. Escribir sobre una institución de 
un país ajeno —por muy internacional 
que ésta sea o lo parezca— siempre es 
difícil. Pero elaborar una historia bien 
contextualizada y que sepa captar los ras-
gos genuinos de aquello que se describe 
lo es aún más. Sobre todo si, como en 
este caso, el resultado de la investigación 
debe apretarse en apenas 270 páginas, 
índices incluidos. Pero, al cabo, todo de-
pende de cuál sea el objeto de estudio, 
cuál el público elegido y cuál la dedica-
ción del autor a su trabajo. La experien-
cia demuestra que si ésta es proporciona-
da a sus fines, el intento no tiene por 
qué resultar fallido. Y al contrario, difí-
cilmente se puede ocultar la sonrisa ante 
obras de autores extranjeros que se le-
vantan sobre el único armazón de dos 
viajes cortos y una docena de entrevis-
tas. Los yerros, en esos casos, suelen ser 
dignos de figurar en una antología. 
La Agencia Efe resulta un objetivo ar-
duo. No sólo por el tamaño de la organi-
zación, sino también por su ya larga e in-
trincada historia, siempre dependiente 
de los entresijos políticos españoles. Kim 
ha empleado un año entero a pie de obra 
en la central madrileña de Efe. Sin duda, 
su experiencia periodística en hispanoa-
mérica —trabajó 14 años en Guatema-
la— le facilitó una más fácil aproxima-
ción a la agencia cuyos servicios había 
utilizado tan largamente. Además, se 
preocupó de visitar varias delegaciones 
europeas de Efe, tanto en el Este, como 
del Oeste. El resultado —si se añade que 
la bibliografía que utiliza es amplia y casi 
completa— no podía ser malo. 
Obviamente, para el lector español, 
abundan las referencias innecesarias, di-
rigidas a situar al público norteamerica-
no. En algunos pasajes las síntesis o las 
valoraciones de la historia reciente de 
España o de algún aspecto de índole so-
ciológica resultan extremadamente sim-
plificadores. Pero, de ordinario, sorpren-
de gratamente la independencia de juicio 
con que el autor se acerca a las organiza-
ciones y a los hombres. Una indepen-
dencia que, por cierto, le cerró el acceso 
a hombres fuertes de Efe. 
No obstante, en algunos casos, el au-
tor concede demasiada importancia a 
opiniones que no merecen tanta. Por 
ejemplo, parece desmedido explicar la 
transición política sobre una frase tan 
poco consistente como esta de Juan Luis 
Cebrián: el 20 de noviembre de 1975 "se 
oyeron en toda España unos ruidos tre-
mendos que no procedían de las pistolas, 
sino del descorcharse de las botellas de 
champán" (pág. 7). 
Quizá la principal objeción que deba 
hacerse a este libro es su asistematicidad. 
Se lee bien, es ameno y ágil sin preterir 
por ello el necesario aparato crítico. Bas-
te, como ejemplo, el mismo arranque del 
libro: "Las cinco impresoras del ordena-
dor estaban ocupadas como de costum-
bre. Pero se respiraba una tensión inu-
sual en el antedespacho del director 
ejecutivo Manuel ("Manolo") Velasco 
López situado en el tercer piso de los 
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cuarteles generales de Efe, la agencia es-
pañola de noticias. Aquel 10 de mayo de 
1985, los principales despachos de agen-
cia escupían miles y miles de palabras so-
bre el regreso a Washington del presi-
dente de los Estados Unidos, Ronald 
Reagan, después de una gira europea de 
10 días (...) La atención de Velasco, sin 
embargo, estaba ansiosamente pendiente 
de algunos despachos breves y oscuros 
procedentes de Washington, que nada 
tenían que ver con las noticias importan-
tes. Poco antes, en aquella primavera, 
Efe había ofertado la compra de todas las 
operaciones de la United Press Interna-
tional (UPI) en España y..." (pág. 1). 
Sin embargo, Kim no alcanza el necesa-
rio equilibrio entre el relato ameno, la 
crónica histórica y el análisis más o me-
nos profundo de la estructura y del mo-
do de operar de la agencia. Son tres pla-
nos que discurren casi siempre por 
separado, carentes de una articulación 
unitaria. De ahí que, a veces, los cam-
bios de capítulo o incluso de epígrafe re-
sulten excesivamente bruscos. No sólo 
abren un nuevo tema, sino que, con fre-
cuencia, suponen un repentino salto his-
tórico. 
Por lo demás, parece conveniente de-
jar de lado otros asuntos de menor cuan-
tía, para examinar de modo sucinto las 
conclusiones del autor sobre la agencia y 
las recomendaciones que aporta para 
mejorar su funcionamiento. 
Kim achaca los numerosos defectos 
estructurales que encuentra en Efe al ca-
rácter gubernamental de la agencia. Si 
no se corrige este punto, a su juicio, todo 
intento de subsanar deficiencias quedaría 
en puro parcheo. El autor demuestra con 
suficiente claridad que Efe no sólo perte-
nece al Gobierno español (hasta un total 
del 98'9 % del accionariado), sino que 
además, depende económicamente de él 
(hasta el 58'79 % de sus ingresos prove-
nían, en 1985, de los servicios directos al 
gobierno). Esto la coloca en una peculiar 
situación con respecto a las agencias es-
pañolas privadas que podría calificarse 
de competencia desleal. Pero sobre todo, 
semejante dependencia dificulta su ca-
rácter empresarial. Como señala Kim, 
"Aunque Efe opera con fondos estatales, 
sus problemas no se deben precisamente 
a eso. Si fuera dirigida con sabiduría y 
honradez, podría cumplir su papel nacio-
nal —en cuanto opuesto a gubernamen-
tal— de un modo efectivo, como ocurre 
con la agencia francesa AFP"; pero con-
cluye: "La composición del Consejo de 
Administración ha hecho de Efe una 
"P.R." del gobierno más que una empre-
sa informativa". En este sentido, Kim se 
muestra especialmente duro con Ricardo 
Utrilla, "un nombramiento político del 
gobierno del PSOE que (...) llevó a cabo 
diversas acciones para convertir Efe en 
una agencia totalmente gubernamental. 
Prescindió de todos los consejeros que 
representaban a la prensa. Diez de los 
once consejeros —excepto él mismo— 
provenían directamente de 6 entidades 
estatales que nada tenían que ver con la 
prensa", etc. Y además rechazaba el con-
trol parlamentario. 
Kim ofrece 4 recomendaciones para 
superar este problema esencial, en el que 
no poca culpa puede corresponder a la 
inacción de la prensa privada, supuesta-
mente aplacada por los bajos precios de 
los servicios de la agencia: 
1. Que los consejeros sean nombra-
dos por las fuerzas políticas parlamenta-
rias en proporción a su representación 
política. Todos ellos —según Kim— de-
berían ser directores de periódicos ma-
drileños (2/5) y de provincias (3/5). 
2. El Presidente/Director General de 
Efe debería ser elegido por el Parlamento 
de entre los miembros del Consejo y 
nombrado por el Rey para librarle de la 
influencia política del partido en el po-
der. 
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3. Ampliar a 5 ó 7 años la duración 
de los cargos de los consejeros y del Pre-
sidente/Director General, de tal manera 
que no coincida con la duración de las 
legislaturas, con el fin de dotar al conse-
jo de estabilidad e independencia. 
4. Redistribuir el personal de Efe, de 
manera que el 70 % del total sean perio-
distas para reducir al mínimo la burocra-
cia. "Todos los periodistas, añade, debe-
rían ser graduados de las Facultades de 
Ciencias de la Información, sección Pe-
riodismo". 
No son malas propuestas. Tampoco 
son completas y, en algún caso, quizá de 
dudosa eficacia. La 2.a por ejemplo, no 
funciona sin la tercera y ésta es demasia-
do quebradiza: basta con que, por ejem-
plo, se adelanten unas elecciones. Cosa, 
como todos sabemos, no muy rara. 
En cualquier caso, el libro destila la 
lozanía —por muy ingenua que a veces 
se presente— del observador imparcial y 
bien intencionado. 
JOSÉ FRANCISCO SÁNCHEZ 
Mark Monmonier 
Maps With The News. The Development of 
American Journalistic Cartography, 
Chicago, The University of Chicago Press, 
1989, 331 pp. 
Mapas con las noticias —que tal sería 
la traducción literal del título de este 
nuevo libro de Mark Monmonier— (ha 
publicado también: Maps distortion, and 
Meaning; Computerassisted Carto-
graphy: Principles and Prospects; y Tec-
hnologycal Transition in Cartography) 
es un vivo estudio del papel que le ha to-
cado a la cartografía en el periodismo 
norteamericano. En un tiempo en el que 
se ha ignorado en los colegios de esa na-
ción la enseñanza de la geografía, sostie-
ne el autor, los mapas informativos apa-
recidos en la prensa —diarios y revistas, 
y también en la televisión— han sido 
uno de los más importantes medios de 
instrucción en esa disciplina. 
A través del estudio del uso de los 
mapas informativos en la prensa de los 
Estados Unidos, desde el siglo XVIII a la 
década de los 80, Mark Monmonier exa-
mina el porqué y el cómo los mapas han 
adquirido gran relevancia informativa. 
Muestra cómo sucesivas tecnologías, ta-
les como el fotograbado, el offset, el facs-
ímil de transmisión electrónica, y los grá-
ficos realizados en las pantallas de los 
microordenadores, han facilitado el cre-
cimiento acelerado de los mapas que 
acompañan a las noticias. 
Sin embargo, Monmonier sostiene 
que no es únicamente el notable desa-
rrollo de las tecnologías de confección, 
transmisión e impresión lo que ha dado 
impulso al crecimiento de la información 
gráfica en los periódicos norteamericanos 
en lo que va de siglo. Demuestra el pro-
fesor de Geografía de la Universidad de 
Siracusa (estado de Nueva York) que lo 
que ha influido tan positivamente en el 
mejoramiento y en la abundancia de los 
gráficos y mapas informativos es la de-
manda de nuevos relatos, y particular-
mente la necesidad de mejorar la preci-
sión en la información de las últimas 
guerras junto con la decisión de conver-
tir a las noticias en artículos comerciales 
atractivos. 
También considera Monmonier algu-
nos principios filosóficos o institucionales 
que han afectado a la industria de las 
noticias. Se pregunta entonces por el pa-
pel —que considera esencial— de los 
mapas ante las preguntas informativas 
por el dónde y el porqué. O el papel que 
juegan en el eterno conflicto sobre lo vi-
sual o lo verbal como medios de expre-
sión entre periodistas y diseñadores gráfi-
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cos. También sobre cuándo los mapas 
deben ser utilizados como grafismos, más 
emparentados por tanto con lo icónico, 
o como pura decoración de una página, 
o exclusivamente para mostrar interés en 
la localidad en que se intentan vender 
más ejemplares. Qué papel juegan tam-
bién los servicios de cable y las agencias 
que distribuyen mapas y gráficos con un 
precio accesible a pequeños periódicos 
que jamás hubieran tenido oportunidad 
de publicar mapas confeccionados por 
ellos mismos en sus páginas. Qué nuevas 
cuestiones y problemas se plantean en la 
cartografía geográfica actual ante los ma-
pas que se publican a diario, por artistas 
inexpertos, bajo la presión del cierre con 
escaso conocimiento cartográfico. 
Monmonier concluye que el desarro-
llo de las nuevas tecnologías ha revolu-
cionado ya, y continuará revolucionan-
do, el concepto de la cartografía. Los 
mapas también están perdiendo su clási-
co soporte en papel. En el futuro los ma-
pas informativos también serán confec-
cionados a medida, y distribuidos a los 
abonados a través de sistemas electróni-
cos como el videotex. 
Parece evidente que el fenómeno que 
el autor llama "graficalidad" (graphicacy) 
y que define como "la habilidad para in-
terpretar y manipular informaciones grá-
ficas", se ha instalado en gran parte de 
los lectores de la prensa gráfica. La ten-
dencia es precisamente gráfica, segura-
mente gracias a los adelantos en estas ar-
tes y a la necesidad de competir con las 
imágenes de la televisión. El concepto de 
literalidad (Ikeracy: capacidad de leer y 
escribir) pudo construirse sobre la base 
de la consideración de que sólo puede 
llamarse "literatura" a las palabras que 
componen un texto. Pero un concepto 
mucho más amplio de la literalidad in-
cluiría el de la "literalidad geográfica" y 
el de la "literalidad gráfica", o "graficali-
dad". En cualquier persona con un desa-
rrollo cultural medio se presupone que 
sabe cómo leer e interpretar gráficos y, 
en no pocos casos, que sabe diseñarlos 
sin mayores problemas. 
Dos brechas antiguas se están cerran-
do: la que separaba y distinguía a los in-
formadores de los artistas gráficos, y la 
que hacía distinción entre información 
gráfica e información literal. ¿Es que hay 
algún mapa que no sea información? Só-
lo los que se utilizan para pura decora-
ción como las flores, cuyo fin principal 
no es la decoración misma. 
En la integración de textos y gráficos 
los medios impresos tendrán un papel 
preponderante. Quizá esa integración 
deba ocurrir primero en la mente de los 
editores y redactores, entre sus razona-
mientos puramente verbales y los que 
admitan uno o más componentes gráfi-
cos. Un comunicador versátil sabrá có-
mo dar una historia y sabrá qué le con-
viene para relatar el dónde y el porqué. 
La tecnología le dará los medios para ha-
cerlo gráficamente, como ahora lo hace 
para que lo pueda relatar de un modo li-
teral. 
En el presente, en cualquier periódico 
del mundo, el redactor —que nunca es 
un artista— cuando necesita un mapa o 
un gráfico para su relato, debe acudir al 
artista —que no es informador— y éste, 
una vez leída la narración huérfana de 
todas las percepciones y experiencias del 
informador, confecciona el mapa o gráfi-
co que irá en la página. La tecnología 
puede compensar muchas de las caren-
cias probables en la capacidad de dibujo 
de los informadores, y el talento artístico 
se puede pulir, con el trabajo de los edi-
tores, del mismo modo que el talento li-
terario de los redactores mejora con el 
ejercicio y las correcciones. 
Las posturas deben cambiar si los pe-
riodistas aceptan el reto de combinar las 
funciones ahora especializadas de redac-
tor de noticias e ilustrador de noticias. 
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Las redacciones de los periódicos y las 
facultades de ciencias de la información 
serán el campo de batalla de la revolu-
ción gráfica de las noticias. 
El libro puede tener mucho interés 
tanto para los historiadores de la carto-
grafía y del periodismo como para quie-
nes estudian las nuevas tecnologías. Los 
editores, periodistas y artistas gráficos de 
los periódicos lo encontarán interesante 
y valioso. También parece una lectura 
recomendable para los profesores de geo-
grafía, y todos los estudiosos de los me-
dios de comunicación gráficos. 
GONZALO PELTZER 
Alfonso Nieto 
Juan Manuel Mora 
Concentración informativa en España: Prensa 
Diaria 
Pamplona, Servicio de Publicaciones de la 
Universidad de Navarra S.A., Colección 
Ciencias de la Información, Serie 
Universitaria, 1989, 746 pp. 
Una cuestión polémica que ha provo-
cado encendidos y enardecidos debates 
en los sectores afectados por la pureza en 
la obtención, tratamiento y difusión de 
informaciones e ideas, es la realidad eco-
nómica y jurídica de la propiedad de los 
medios de información que son los cana-
les naturales de dicha difusión. Los gru-
pos más combativos y recelosos prejuz-
gan, sin atenuante alguno, que el 
dominio y control de los medios de co-
municación influyen decisivamente en el 
contenido de la información difundida, 
entenebreciéndola o desvirtuándola, 
puesto que se halla sujeta a los intereses 
particulares de las personas o entidades 
titulares de aquellos medios. Proclamar 
con plena convicción la libertad de in-
formación, que implica necesariamente 
el triple juego de libertades: libertad de 
fuentes, libertad de difusión, y libertad 
de empresa informativa, reclama de suyo 
la independencia de las redacciones fren-
te al poder empresarial, político y social. 
Así, como ha notado paradigmáticamen-
te Desantes, surgen tres planos en el 
ejercicio de la información que configu-
ran nítidamente la acción del informador 
en el ámbito de su dependencia del ente 
económico-jurídico que hace posibles los 
productos informativos, esto es, la em-
presa informativa, y que, hoy, tras la De-
claración de Derechos Humanos de 1948 
y la expresión rotunda de su artículo 19, 
el titular de la información es el sujeto 
universal, de donde deviene propietario 
de la misma, como con viva agudeza han 
subrayado Nieto y Soria. 
A la vista de este esbozo teórico, cabe 
preguntarse: ¿A qué obedecen los sucesi-
vos y reiterados análisis de las realidades 
empresariales informativas, encaminados 
a esclarecer sus áreas de influencia y he-
gemonía, y sus conexiones o alianzas re-
cíprocas? Simplemente, al temor de la 
pérdida de pluralismo de opinión, al re-
ducirse las posibilidades de una expre-
sión libre e independiente. Testigos de 
esta inquietud son los redoblados infor-
mes franceses debidos a Serisé, Dran-
court, y el más celebrado Vedel; los estu-
dios de Nixon y Hahn; el Informe de la 
Comisión Günther; las resoluciones del 
Consejo de Europa, y los estudios de la 
Comisión de las Comunidades Europeas, 
por citar los más concluyen tes, sin olvi-
dar el Informe McBride, de Unesco. La 
raíz de estas preocupaciones, en algunos 
casos obsesivas, es el fenómeno de la 
concentración de la prensa, agravado en 
estos tiempos por la aparición de los 
grandes grupos informativos multinacio-
nales y las empresas (multimedia). 
Acaba de aparecer un notabilísimo es-
tudio que escudriña los recovecos más 
íntimos de este fenómeno empresarial 
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periodístico en España. El Prof. Dr. D. 
Alfonso Nieto, primer catedrático de 
Empresa Informativa de la Universidad 
española, disciplina que abarca científi-
camente todas las cuestiones que atañen 
a la gestación, desarrollo y actuación del 
sujeto organizado de la Información, en 
terminología de Desantes, y, por tal pri-
macía, iniciador de una escuela fecunda, 
ha dado a la estampa, junto con el Dr. 
D. Juan Manuel Mora, colaborador y 
fruto reciente de esa escuela, la investi-
gación más cuidada, detallada y profun-
da que se ha llevado a cabo hasta hoy en 
este campo de la prensa hispana. Su tra-
bajo Concentración Informativa en Es-
paña: Prensa Diaria penetra hasta los es-
tratos más significativos de las empresas 
de prensa españolas, y pone de relieve 
los singulares aspectos de su explotación, 
evolución financiera, constitución jurídi-
co-mercantil y relaciones intersocieta-
rias, que contribuyen a perfilar un cua-
dro completo del estado actual de la 
industria de prensa en España. A este 
fin, los autores han centrado su investi-
gación en un período denso en cambios, 
que han afectado a un buen número de 
periódicos, tanto en lo que se refiere a su 
desaparición o a la publicación de nue-
vos títulos como a la implantación de 
nuevas técnicas de composición, impre-
sión y distribución, como al pluralismo 
informativo y su correlativa acción en la 
opinión pública. De ahí el interés que re-
viste la exposición detallada de los dife-
rentes factores que impulsan o determi-
nan los variados procesos de 
concentración estudiados, y los niveles 
jurídicos y empresariales en que se mate-
rializan. Al mismo tiempo, la investiga-
ción que se comenta es continuación de 
la primera que apareció en España ocu-
pándose de estas materias, es decir, La 
empresa periodística en España, original 
también del Prof. Nieto, en la que exa-
mina el estado de la cuestión entre los 
años 1960 a 1970, ofreciendo datos iné-
ditos hasta entonces, y de una fiabilidad 
contrastada, dada la esforzada investiga-
ción en todo tipo de fuentes, y, en espe-
cial, de dos particularmente esclarecedo-
ras: los datos de contribución de los 
diarios españoles a la Institución San Isi-
doro desde el año 1944, y los correspon-
dientes al consumo anual de papel pren-
sa. Ambas aportaciones, contrastadas 
con la información ofrecida por la Ofici-
na de Justificación de la Difusión 
(O.J.D.) a partir de 1965, sientan de 
modo firme las bases de estudio de la di-
fusión de la prensa española, con sus co-
rrelativos índices de penetración provin-
cial, concentración por títulos y 
empresas, estructura económica de las 
empresas periodísticas, y política de ex-
plotación mercantil. Igualmente, el libro 
se ocupaba, por primera vez también en 
el campo de estos estudios, de la titulari-
dad de las empresas de prensa, y en el 
caso de las privadas, de su configuración 
jurídico-mercantil y distribución del ca-
pital social, en los supuestos en que esta 
circunstancia se produce. Se ve clara-
mente que estos antecedentes iluminan y 
encauzan la labor investigadora acrecida, 
perfilada, profunda y rigurosa materiali-
zada en el trabajo que se reseña. 
Se abre el volumen con una exposi-
ción doctrinal acerca de los conceptos de 
empresa, economía de la empresa infor-
mativa, concentración empresarial, y los 
procedimientos más adecuados para la 
evaluación de este fenómeno. En el capí-
tulo se reafirman orientaciones científi-
cas ya asentadas en la labor magistral del 
Prof. Nieto y en su bibliografía básica 
que, aparte del libro antes citado, com-
prende textos como El Concepto de Em-
presa Periodística, La Prensa Gratuita, 
Cartas a un Empresario de la Informa-
ción, o Cláusula de Conciencia y Empre-
sario de la Información, por nombrar los 
pilares de la disciplina. De ese modo ad-
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quieren renovado vigor como cauce o 
guía del trabajo intelectual que las diver-
sas cuestiones polémicas o pacíficas alo-
jadas en el área de la empresa informati-
va plantean al estudioso. Este es el caso 
de Concentración Informativa en Es-
paña: Prensa Diaria, puesto que el hecho 
de la concentración ha adquirido tal re-
levancia, que su examen crítico a fondo 
deviene inexcusable. Así ha ocurrido en 
otros espacios económicos, como el de la 
industria española, que ha motivado el 
trabajo de Jordi Jaumandreu y Gonzalo 
Mato, "Concentración industrial en Es-
paña 1973-81" Documento de Trabajo 
85-04, "Programa de Investigaciones 
Económicas de la Fundación Empresa 
Pública", y el del propio Mato, "Medida 
y determinantes de la concentración in-
dustrial. Una aplicación al caso espa-
ñol", tesis doctoral leída en 1986 en la 
Universidad Complutense. 
Importa subrayar la reflexión que los 
autores hacen de los conceptos de bene-
ficio en la empresa informativa, y de 
mercado de la información, puesto que 
ambos parámetros empresariales adoptan 
una singular función en la economía de 
la empresa periodística. En efecto, el be-
neficio de la prensa no sólo afecta a su 
sanidad económico-financiera, como su-
cede en el común de las industrias, sino 
que la acción informativa eficaz que cre-
ce al ritmo de una explotación eficiente 
que se traduce en resultados contables 
positivos, se expande en las diversas ca-
pas sociales robustenciendo la opinión 
pública y fortaleciendo al emisor en el 
típico efecto feedback. Por su parte, el 
mercado de la información se organiza 
en torno a dos bienes característicos: la 
información periodística materializada en 
soportes impresos, y la información pu-
blicitaria, que la acompaña en un único 
producto informativo: el periódico im-
preso. De ahí, el capítulo de ingresos por 
ventas y suscripciones, y el de publici-
dad, esencialmente interconectados e in-
terdependientes. Y de su contraste y re-
sultados, la presencia de la ayuda del 
Estado a la prensa como remedio finan-
ciero y garantía de perdurabilidad de los 
periódicos en crisis, portavoces de opi-
niones plurales. 
El capítulo segundo estudia de modo 
puntual la concentración informativa 
discerniendo las diversas variables que 
concurren en los procesos de concentra-
ción, sus manifestaciones genéricas e im-
plicaciones y relaciones con el marco ge-
neral de libertades de la información: 
libertad de edición, libertad de expresión 
y derecho humano a la información. En 
esta línea, los autores han elaborado un 
cuadro de medidas anticoncentración 
que van desde las ayudas económicas del 
Estado a las ayudas de la prensa a la 
prensa —noción feliz por lo original y 
acertada—, pasando por un catálogo de 
medidas jurídico-institucionales de preci-
sa eficacia. Quedan trazados así los ras-
gos determinantes del fenómeno, sus 
efectos y correctivos, y su principal posi-
ción como antagonista del pluralismo in-
formativo. 
La parte final de la obra constituye la 
esencia nuclear de la investigación pues-
to que, como datos previos para la diag-
nosis de la concentración de la prensa en 
España, analiza todas y cada una de las 
facetas que presenta la difusión de publi-
caciones diarias, tanto en lo que se refie-
re a su valoración cuantitativa en fun-
ción de las acertadas series estadísticas 
elegidas para regir los datos obtenidos, 
como a las múltiples inferencias y rela-
ciones que establece entre ellos, con lo 
que llega a formular estimaciones acaba-
das respecto a los procesos y niveles de 
concentración. El paso siguiente de la 
investigación es dar cuenta analítica del 
grado de concentración relativo a los ti-
tulares de las empresas de prensa, por lo 
que presenta una completa información 
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acerca de la forma jurídica adoptada por 
las empresas estudiadas, su composición 
societaria, la división del capital en el su-
puesto de los empresarios sociales, la po-
sición mayoritaria de socios destacados, 
los casos de consejeros comunes y de 
participación plurisocietaria, y, en defini-
tiva, la expresión coordinada y ajustada 
de datos regístrales y societarios que per-
mite refrendar la opinión fundada de los 
autores referida al nivel de concentra-
ción de prensa diaria en España, con sus 
lógicas e inevitables consecuencias. 
Cierra el libro un excelente aparato 
estadístico-documental, ciertamente mi-
nucioso y pródigo en datos de la más va-
riada especie, que ilustra el movimiento 
de la difusión de los diarios entre los 
años 1975-1986, diversificando supues-
tos, con lo que proporciona cuadros in-
dividuales de informaciones sectoriales 
de alto interés. Igualmente se ofrece in-
formación sobre la estructura de propie-
dad en las empresas seleccionadas, con 
datos empresariales significativos, y un 
listado de socios participantes en las so-
ciedades titulares de dichas empresas, así 
como de otro grupo numeroso de empre-
sas periodísticas investigadas a este fin. 
Resulta, por tanto, el libro reseñado, 
un excelente instrumento de estudio y 
análisis para investigadores y profesiona-
les de la información y de otros campos 
conexos, por la densidad y variedad de 
los resultados obtenidos, y por las refle-
xiones hondas, enjundiosas y sugerentes 
que ponderan el fenómeno estudiado. 
Por parte de la comunidad científica hay 
que saludar con alborozo la aparición de 
este trabajo, que con tan esmerado rigor 
afianza las bases científicas de esta área 
de la comunicación social. 
JOSÉ TALLÓN 
Alfonso Sánchez-Tabernero 
"El Correo Español-El Pueblo Vasco" y su 
entorno informativo (¡910-1985). 
Pamplona, Servicio de Publicaciones de la 
Universidad de Navarra. 
Colección Ciencias de la Información Serie 
Universitaria, 1989, 558 pp. 
Qué duda cabe de que una de las no-
tas destacadas en la evolución del perio-
dismo español en las últimas décadas es 
el auge creciente de la prensa regional, o 
si se prefiere —para ser más precisos— 
de un grupo de diarios de enorme im-
plantación en su área de influencia y que 
se han convertido casi en competidores 
de los periódicos nacionales. El fenóme-
no viene de antiguo, pero es claro que 
en estos últimos años se ha consolidado. 
Para conocer mejor tal hecho no hay 
otro modo que estudiar cada una de esas 
empresas tan asentadas. Desde luego que 
disponemos en la actualidad de trabajos 
e investigaciones sobre títulos tan presti-
giosos como El Faro de Vigo, El Norte 
de Castilla, Las Provincias, El Diario de 
Cádiz, La Vanguardia, etc.; pero lo cier-
to es que son aún insuficientes. 
La carencia de que tratamos ha sido 
paliada, en parte, por Alfonso Sánchez-
Tabernero y su obra sobre la empresa 
editora de El Correo Español-El Pueblo 
Vasco. Ya conocíamos bastantes datos 
de ella gracias al libro que, con motivo 
del 75.° aniversario, coordinó Manuel 
Basas y publicó Bilbao Editorial. Ahora 
podemos decir que poseemos un conoci-
miento cabal y profundo de esta iniciati-
va periodística; tan es así, que pensamos 
que puede ser un modelo para otros tra-
bajos monográficos sobre periódicos re-
gionales, que tanto desearíamos que se 
llevasen a cabo. 
Un primer aspecto que conviene des-
tacar es el del punto de partida que ha 
adoptado el autor. Según explica en la 
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introducción, su objetivo ha sido "anali-
zar la evolución histórica de una empresa 
informativa" (pág. 19). Alguien, poco 
entendido en la materia, podrá pensar 
que con ese planteamiento se va a en-
gañar al lector interesado en saber la his-
toria del periódico, pues no se le ofrecerá 
eso sino un estudio económico empresa-
rial. Nada más lejos de la realidad, pues 
si quisiéramos saber con profundidad la 
verdadera historia de El Correo necesita-
ríamos conocer cuál fue la evolución de 
la empresa editora. 
Ya hace años, Celso Almuiña destacó 
la necesidad de prestar atención a la em-
presa editora de los periódicos objeto de 
estudio, y se fundamentó en esa idea pa-
ra su tesis sobre la prensa vallisoletana 
del siglo XIX. Introducía así, en el ámbi-
to de la Historia del Periodismo Español 
una perspectiva que se basaba, en buena 
medida, en los trabajos e investigaciones 
llevados a cabo por Alfonso Nieto, inte-
resado en delimitar conceptualmente la 
empresa informativa, que en 1973 pre-
sentó un estudio de la prensa española 
desde el punto de vista empresarial (La 
empresa periodística en España, Pamplo-
na, Eunsa, 1973). En esta línea, con una 
perspectiva histórica, se encuadran los 
estudios de Francisco Iglesias sobre Pren-
sa Española —editora de ABC y Blanco 
y Negro— y de Jesús Timoteo Alvarez 
acerca de la prensa madrileña en la pri-
mera etapa de la Restauración. 
Como ocurre en otras especialidades, 
y claramente en las de tipo histórico, es-
ta corriente de investigación tiene prece-
dentes en Francia. En el país vecino en-
contramos trabajos que, a la hora de 
hacer la historia de un diario, han realza-
do —y le han dedicado buen número de 
páginas— la faceta empresarial, como 
modo de conocer más a fondo la reali-
dad. Con esta orientación cabe destacar 
el libro de Francine Amaury Histoire du 
plus grand quotidien de ¡a 111.a Republi-
que: "Le Petite Parisién'1, 1876-1944 
(PUF, París, 1972), al cual siguieron 
otros, de los que se puede citar, por tra-
tarse de diarios regionales como el que 
nos ocupa, el de Lerner ("La Dépeche", 
Journal de la Democratie. Presses Uni-
versitaires de Toulousse, —Le Mirail—, 
Toulousse, 1978) y el de Cau (Le Pro-
gres, Lyon, Editions du CNRS, Lyon-
Presses Universitaires du Lyon, 1979), 
entre otros. 
Nadie puede extrañarse, por lo tanto, 
de que Sánchez-Tabernero haya escogi-
do este camino: otros, antes que él, ya lo 
han recorrido y han mostrado que es 
acertado. En efecto, el planteamiento del 
que nos ocupamos ayuda a tratar mejor 
la cuestión que se investiga. Muchos his-
toriadores acuden a la prensa para utili-
zarla únicamente como fuente de docu-
mentación, para extraer datos que les 
ayuden. Los periódicos se convierten, de 
este modo, en un instrumento auxiliar y 
de ellos sólo interesa el contenido, es de-
cir no se los valora por sí mismos, sino 
por lo que contienen. Por esto y dada la 
poca fiabilidad que poseen respecto a 
otras fuentes, son poco apreciados en 
muchos casos. 
En la medida en que se rechaza esa 
actitud, se mira a la prensa con más pro-
fundidad, puede suscitarse un interés por 
comprender mejor ese fenómeno social y 
sus repercusiones. Porque, como ocurre 
con el libro que comentamos, para expli-
carnos mejor la evolución de la sociedad 
vasca y su estado actual hemos de acudir 
a los periódicos de la región, pues su in-
fluencia se ha dejado notar de forma pal-
pable en aquella. Por esto, hace muy 
bien Sánchez-Tabernero en tratar en ca-
da apartado —que se corresponde con 
un período histórico concreto— el en-
torno social que enmarcaba a El Pueblo 
Vasco y luego a El Correo Español-El 
Pueblo Vasco, pues no sólo nos convie-
ne saber en qué circunstancias se desa-
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rrolló la actividad periodística, sino que 
también intuimos de ese modo qué efec-
tos tuvieron las campañas periodísticas 
realizadas. 
Centrar la atención en la empresa edi-
tora tiene la ventaja añadida de que nos 
ayuda a enfrentarnos con lo que debe ser 
auténtico objeto de la Historia del Perio-
dismo, que no son los periódicos, ni los 
periodistas, ni los sistemas informativos, 
ni la legislación...; sino que es la activi-
dad periodística, con su variedad de ta-
reas, que confluyen en la materializa-
ción, industrialización y comercialización 
de la idea empresarial. De esta forma, se 
asumen esos otros objetos de estudio, pe-
ro quedan convenientemente encajados. 
Si aplicamos esto al caso de El Pueblo 
Vasco bilbaíno de 1910, lo que necesita-
mos es saber qué pretendían sus promo-
tores, los hermanos Ybarra, y cómo lle-
varon a cabo su idea empresarial. Esto 
nos lo explica el autor del libro con estas 
palabras: "Fernando, Gabriel y Emilio 
pretendían editar un diario netamente 
vasco, monárquico y no nacionalista, 
que intentaría captar un grupo de lecto-
res situados entre La Gaceta del Norte y 
El Liberal de Bilbao" (pág. 42). 
Además de esto, los fundadores tuvie-
ron que concretar otros detalles y perfilar 
mejor su modelo periodístico. Quisieron 
que fuera un "diario fundamentalmente 
de opinión" (pág. 45), por lo que la ren-
tabilidad económica no era fundamental; 
y con una inequívoca orientación católi-
ca, que asumía un objetivo coyuntural: 
"fomentar la unión de los partidos de de-
rechas" (pág. 47). 
Pues bien, con esa descripción tan 
acertada de la idea empresarial, la histo-
ria de la empresa se convierte en el estu-
dio cronológico de cómo se hizo realidad 
tal pretensión, atendiendo a las circuns-
tancias que condicionaron la iniciativa. 
Circunstancias condicionantes que tanto 
se aprecian en detalles como el antina-
cionalismo vasquista de El Pueblo Vasco 
enfrentado a Euzkadi desde 1913, o tam-
bién en el cambio de nombre, al obligar-
le a fusionarse con El Correo Español en 
1938. 
Sánchez-Tabernero ha decidido esta-
blecer unas etapas según criterios crono-
lógicos de la política española, esto es: 
conforme a los cambios de gobierno y de 
régimen. En cada uno de esos períodos 
aborda diferentes aspectos: la coyuntura 
política y económica de España y del 
País Vasco más en concreto, la situación 
general de la prensa —con referencia a 
la legislación cuando resulta útil—, el 
desarrollo informativo del periódico y la 
marcha económica de la empresa. Se ob-
tiene así una visión completa, integral, 
que permite abarcar todas las dimensio-
nes y elementos de la iniciativa. 
Es ese enorme cúmulo de datos, ar-
mónicamente trabados, el elemento más 
valioso del libro. Porque lo difícil es que 
el resultado final esté compensado, es 
decir que, el seguimiento de la postura 
de la publicación ante los avatares con-
cretos, no Heve a olvidar o a no tratar de 
cómo evolucionó desde el punto de vista 
de la organización interna del trabajo, o 
de la situación económica de la editora. 
Ante esto, los que sean especialistas en 
áreas específicas puede que no se sientan 
satisfechos con lo que les ofrece el autor 
acerca de la materia que ellos cultivan, y 
así, por ejemplo, los historiadores exigi-
rán una referencia más pormenorizada a 
la postura del periódico ante hechos sin-
gulares. Pero es esta una exigencia injus-
ta, pues no se pretende hacer historia a 
través del periódico, sino la historia del 
periódico. 
A pesar del acertado planteamiento se 
podría haber estructurado de otra forma 
los contenidos tratados. Tal vez, confor-
me al modelo de los autores franceses 
mencionados, hubiera sido mejor agru-
par en una primera parte todo lo refe-
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rente a la vida interna del periódico y 
dedicar la otra al seguimiento de las in-
formaciones y opiniones de El Correo a 
lo largo de la trayectoria estudiada. De 
este modo, posiblemente sería más fácil 
estudiar con distintos criterios cronológi-
cos cada parte, pues si la primera de-
manda para su mejor comprensión un ci-
clo largo, la segunda se adecúa mejor a 
un ciclo corto. 
No pretendo decir que no se muestre 
bien las estrategias empresariales, sino 
que estas se comprenden mejor al no 
quedar comprimidas en el estudio por 
etapas que posiblemente no sean lo sufi-
cientemente amplias. Claro que, con es-
ta configuración, se produce un efecto 
repetitivo, que no es lo ideal. 
Enrique Ybarra destaca en el prólogo 
la "gran capacidad de adaptación en las 
estrategias informativas y en los plantea-
mientos empresariales que han acabado 
por hacer de esta empresa el embrión del 
grupo de Prensa diaria regional más im-
portante de España" (pág. 15). Esto es 
muy cierto y se aplica especialmente al 
período de la transición política del fran-
quismo a la democracia. Ante la compe-
tencia, ya tradicional, con La Gaceta del 
Norte, la concurrencia de nuevos perió-
dicos de orientación nacionalista y el de-
sarrollo de otros medios, como la radio y 
la televisión, El Correo Español'El Pue-
blo Vasco ha sabido hacer frente al teto 
y cambiar para no perder la sintonía con 
el lector. Como muestra Sánchez-Taber-
nero es la estrategia empresarial, marca-
da, en buen parte, por Alejandro Eche-
verría y José María Bergareche, la que ha 
dado como fruto la situación privilegiada 
de que goza ahora mismo el diario. Este 
aspecto no lo es todo, insistimos volvien-
do a lo que antes tratábamos, pero sí que 
explica mejor lo sucedido. 
A los que no sean entendidos en la 
materia puede resultarles excesivo el 
aporte de cifras y porcentajes que reco-
gen los casi 90 cuadros y gráficos, pero 
no hay que despreciar el valor que po-
seen para conocer con detalle la empre-
sa. Se agradece al autor la pulcritud y el 
cuidado con que se han elaborado, que 
contrasta con las erratas que se recogen 
en el texto. Aunque es posible que los 
criterios de edición y el costo no lo per-
mitan, la inserción de fotografías de per-
sonas y de algunas páginas del periódico 
hubieran sido útiles. 
Estas posibles mejoras de detalle, por 
su nimiedad, no empañan la calidad del 
libro, que constituye una valiosa aporta-
ción a la Historia del Periodismo Es-
pañol, más específicamente a la de la 
prensa regional. 
JOSEJ. SÁNCHEZ ARANDA 
Justino Sinova 
La censura de Prensa durante el franquismo, 
Madrid, Espasa-Calpe. Colección 
Espasa-Mañana, 1989, 3 1 0 pp. 
Justino Sinova inicia su libro con una 
frase lapidaria: "La libertad de informa-
ción es un bien escaso en el mundo". 
Esto también podría decirlo hace un si-
glo otro periodista que reflexionara 
acerca de su situación profesional. Pero 
los contemporáneos de uno y otro, posi-
blemente, no reaccionen del mismo mo-
do ante esa afirmación. En el momento 
presente, de un desarrollo tan grande de 
los medios de comunicación social 
—que han provocado una mayor sensi-
bilización sobre estos temas—, parece 
que la falta de libertad es menos admisi-
ble que antes. La sola mención de la pa-
labra censura hace que nuestra sensibili-
dad se conmueva, y sentimos un 
malestar, un escalofrío, que cuanto an-
tes procuramos quitar. 
Adentrarse en el mundo de la censu-
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ra de prensa durante el franquismo re-
sulta arráyente, para recordar algo tan 
singular que existió hace décadas y que 
todos deseamos que no vuelva a repetir-
se. Ya antes, Manuel L. Abellán, Mi-
guel Delibes y Javier Terrón habían he-
cho una incursión en este terreno, pero 
no se propusieron hacer un estudio de 
conjunto y de ahí que su tarea quedara 
sin concluir. El interés, por ser un pro-
fesional de la información y profesor 
universitario, llevó a Justino Sino va a 
realizar una investigación durante más 
de diez años, de la que ahora da cuenta 
con La censura de Prensa durante el 
franquismo. Estamos, pues, ante un tra-
bajo que era necesario hacer, para relle-
nar la laguna de conocimientos en que 
nos hallábamos, si bien no se ha queda-
do cubierto del todo el hueco que exis-
tía. 
El material del que parte Sinova es de 
primera categoría, pues ha tenido acceso 
a las fuentes que hacía falta, las mejores 
en que se podía pensar: los expedientes 
que se hallan en el Archivo General de 
la Administración. Allí se recoge la in-
formación más completa que existe sobre 
esta cuestión. Delibes en un ensayo que 
escribió sobre La censura de prensa en 
los años 40 (Valladolid, 1985) y Francis-
co Iglesias al hablar de los periódicos de 
Prensa Española (Historia de una empre-
sa periodística, Madrid, 1980) habían 
mostrado parte de esa realidad, desde el 
punto de vista de los que sufrían las ac-
ciones de la Administración. Lo que 
ahora sabemos es más general y comple-
to, de mayor calidad, por lo tanto. 
Hace el autor un planteamiento ade-
cuado al enmarcar la censura dentro de 
la concepción general que de la prensa 
tenía el régimen; para ello, como era 
obligado, dedica una especial atención a 
la Ley de Prensa de 1938, y trata de las 
diferentes fases en el control de la pren-
sa desde 1936 hasta 1951. Al hablar de 
la censura dedica unas páginas de enor-
me valor, por su novedad, a las perso-
nas que actuaron como censores. La 
última parte se centra en las consignas 
emitidas. 
La estructura del estudio es consisten-
te. Si recapitulamos lo dicho, compren-
demos que Sinova ha sabido sortear obs-
táculos difíciles, pues ha logrado dar con 
las fuentes necesarias. Ante estas habría 
cabido un deslumbramiento, que llevara 
a la obnubilación, es decir: que se per-
diera la visión de conjunto y se hiciera 
una pura recopilación, de escasa valía. 
Pero el autor ha superado esa tentación 
y ha sido capaz de hacerlo bien. Y a pe-
sar de todo esto, no ha logrado coronar 
con perfección el edificio. 
Es explicable que un periodista que 
pretenda ser tal y que luche, por encima 
de todo, por servir a la verdad exija y 
demande una libertad que es la base pa-
ra que su actuación pueda ser sincera, 
auténtica. Desde esa actitud, la existen-
cia de una mordaza opresora no puede 
ser bien vista, a no ser que se descubran 
motivos que la justifiquen. No resulta, 
pues, extraña la beligerancia que mues-
tra Sinova al oponerse al régimen que 
se impuso a la prensa desde 1936 y que 
le lleva a decir: "Pero ningún argumen-
to —ni ningún silencio— puede paliar 
ni justificar la constante y metódica re-
presión ejercida mediante la censura" 
(pág.34). 
Por otro lado, es comprensible que la 
defensa de una postura democrática lleve 
consigo la reticencia, el distanciamiento 
—cuando no se convierte en animadver-
sión declarada— frente a un régimen co-
mo el franquista de la post-
guerra, que no encaja en los plantea-
mientos que el autor defiende. 
La confluencia de estos dos factores 
lleva a que, en parte, el libro quede des-
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valorizado, que el resultado final pierda 
en calidad. 
Así como al informador se le debe 
exigir veracidad, sinceridad y prepara-
ción en su labor profesional, también al 
historiador hay que añadirle, a las virtu-
des anteriores, la del desapasionamien-
to, porque, si no, es fácil dejarse llevar 
por las filias y las fobias personales, y 
ver la realidad —y luego transmitirla— 
en función de esos planteamientos ses-
gados. Ya se sabe que ese buen deseo 
muchas veces no se hace realidad, y es 
un hecho, ya conocido y detectado, el 
que la historiografía elaborada tras un 
determinado período histórico que trata 
sobre él, en la mayoría de los casos, no 
tiene el suficiente rigor científico, por 
falta de separación respecto a la polémi-
ca realidad, por carecer de la denomina-
da perspectiva histórica. 
Algo de esto le ocurre a Justino Sino-
va, que no parece muy interesado en 
conocer cuál era el ambiente de la Es-
paña de los años cuarenta, que acababa 
de salir de una cruel guerra fratricida y 
que temía que sus deseos de paz se vie-
ran truncados, primero por la presión 
alemana para entrar en otra guerra y 
después por las medidas hostiles que to-
maron los vencedores, nada partidarios 
de Franco. Por suerte o por desgracia, la 
mayoría de los españoles de esos años 
no pensaban ni veían la realidad como 
los que actualmente vivimos en este 
país, y ahora se trata de hablar de ellos 
y no de nosotros. 
Hay otro punto discutible y es el de 
la invariabilidad del régimen de censura. 
Si bien Sinova se centra en el período 
1936-1951, no tiene empacho en apli-
car sus conclusiones a los años siguien-
tes, hasta 1966. Así lo dice en las con-
clusiones: "Durante treinta años de 
vigencia, la censura de Prensa mostró 
rasgos similares. Fue uno de los ámbitos 
de poder del franquismo que menos 
cambios experimentó. Por eso, las ca-
racterísticas de la primera mitad, aquí 
estudiada, pueden ser aplicadas en tér-
minos generales a todo el período" (pág. 
276). 
La realidad por mí conocida no enca-
ja con tal aseveración. A través de la 
documentación sobre censura que se en-
cuentra en Diario de Navarra y que he 
consultado, puede apreciarse que desde 
1945, en que la Falange pierde la pre-
ponderancia que tenía, se atenúa el ré-
gimen y disminuyen notablemente las 
consignas, además de desaparecer las 
humillantes Hojas de Inspección, redac-
tadas en términos tajantes e injustos. De 
hecho, esto se intuye en las páginas del 
libro, pues la mayoría de los oficios y de 
los expedientes citados corresponden al 
inicio de los años cuarenta. 
Habría sido interesante que se hiciera 
una aproximación de tipo estadístico, 
para ver así si con esas cifras podría 
aclararse algo más esta cuestión. Lo 
que, desde luego, parece claro es que la 
prensa fue logrando progresivamente 
una mayor libertad y que, desde la Ad-
ministración, se fue permitiendo la críti-
ca en ámbitos como la gestión munici-
pal que, en los comienzos del régimen, 
tampoco se permitía. 
Insistamos en que el libro supone una 
aportación a la Historia del Periodismo 
Español y que posee evidentes virtudes, 
como es la amenidad y buena redac-
ción. Los defectos y carencias aludidos 
no echan por tierra el trabajo realizado. 
No se puede dejar de agradecer al autor 
su labor de investigación. Pero tampoco 
puede dejar de decirse que todos nos 
hubiéramos congratulado más plena-
mente si hubiera desarrollado más la ca-
pacidad de imparcialidad ante el objeto 
de estudio. 
Resulta difícil, de todos modos, justi-
ficar la existencia de un régimen de 
censura y de consignas, y no pretende-
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mos ahora argumentar sobre su necesi-
dad y conveniencia. El hecho es que 
nuestra prensa, a lo largo de su histo-
ria, ha tenido abundantes experiencias 
al respecto: la insistencia machacona 
por pedir más libertad es una de las 
constantes de su trayectoria. Los enemi-
gos a los que se enfrenta son varios, 
pues no se trata sólo del Estado y su po-
der opresor, y por eso el peligro es per-
manente. Esa lucha del periodista por 
ser más libre, que tanto se destaca en 
las páginas que ha escrito Sino va, debe 
continuar, también ahora que se en-
cuentra amenazado por una rutina que 
atenaza y rebaja la calidad de su trabajo, 
que debe ser un servicio a la verdad y a 
la sociedad. 
JOSÉ J. SÁNCHEZ APANDA 
Carlos Soria Saiz 
La crisis de identidad del periodista, 
Barcelona, editorial Mitre, Colección 
Ciencias de la Información, 1989, 141 pp. 
Las leyes francesas de 1982 y 1985 so-
bre comunicación audiovisual y la más 
reciente de 1986 de libertad de comuni-
cación, dedican varios de sus artículos al 
estatus profesional del periodista; resulta 
llamativo que los legisladores del país cu-
na del periodismo y donde los estudios 
sobre la información y las actividades in-
formativas tienen una calidad reconocida 
tengan que replantearse la integración 
profesional de los periodistas en las orga-
nizaciones empresariales. 
Este vacío conceptual o de fundamen-
tación del ser mismo de la profesión pe-
riodística en una de las naciones tradi-
cionalmente en la vanguardia del 
fenómeno de la información, apunta a 
una realidad paradójica: a pesar de la in-
tensa penetración y protagonismo de los 
medios de comunicación en nuestra so-
ciedad en todos sus niveles —desde los 
usos sociales, hasta su estructura y su di-
namismo interno—, desconocemos qué 
función específica, qué rasgos esenciales 
constituyen el perfil del periodista. 
Carlos Soria, autor entre otras publi-
caciones de Derecho a la información y 
derecho a la honra (Barcelona 1981), 
Desarrollo legislativo del Derecho a la 
Información (Pamplona 1986), Derecho 
a la Información: análisis de su concepto 
(San José de Costa Rica 1987) y coautor 
de Prensa, paz, violencia y terrorismo 
(Pamplona 1987), aborda en La crisis de 
identidad del periodista el problema de 
la fundamentación de las actividades 
profesionales de la información; tema 
complejo y, quizá por esto, aún pendien-
te de resolver. 
"¿Existe esta profesión? ¿qué la carac-
teriza? (...) ¿por qué el periodismo y las 
profesiones informativas soportan una 
crisis endémica de identidad?". Son pre-
guntas a las que Carlos Soria se enfrenta 
desde las primeras páginas del libro y que 
están presentes en cada uno de sus cap-
ítulos. En este sentido La crisis de identi-
dad del periodista se sitúa en una línea 
de continuidad con Información y Socie-
dad de F. Baile (Pamplona 1983), Cues-
tiones ético-jurídicas de la información 
de E. Derieux (Pamplona 1983) —am-
bos citados por Carlos Soria— y Les 
journalistes françaises. D'où viennent-
ils? qui sont-ils? que font-ils? de B. Vo-
yenne (Parts 1985) —en este último caso 
se limita el problema planteado al ámbito 
regional francés—; aunque Carlos Soria 
se aventura a dar un paso más en la re-
flexión sobre la identidad del periodista, 
al calificar en primer lugar la profesiona-
lidad del informador como una noción 
carente hoy por hoy de un contenido 
preciso; y, en segundo lugar, al señalar 
las causas por las que se ha llegado a tal 
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situación y aportar una solución concre-
ta. F. Baile, E. Derieux y B. Voyenne es-
tudian las transformaciones, cambios, 
nuevas realidades que afectan al mundo 
informativo y, consecuentemente, a la 
consideración social y jurídica del perio-
dista, pero el propósito de sus trabajos es 
más amplio y es lógico que no se hayan 
detenido más en este último tema. 
El libro contiene una diversidad de 
cuestiones y enfoques metodológicos que 
pueden sorprender en un primer mo-
mento; sin embargo, detrás de esta varie-
dad que va desde el estudio histórico al 
análisis sociológico y conceptual-jurídico, 
del acercamiento a las etapas de la profe-
sionalización del periodismo a la refle-
xión sobre qué sea la conciencia de los 
informadores, hay un denso hilo con-
ductor que unifica y dirige estas cuestio-
nes, aparentemente fragmentarias, hacia 
un mismo objetivo: el de la búsqueda de 
los rasgos específicos de la profesión pe-
riodística. 
Son ocho los capítulos de La crisis de 
credibilidad del periodista. 
Carlos Soria realiza un rastreo a través 
de la historia para señalar qué aspectos 
positivos y negativos han constituido lo 
que podríamos llamar la "tradición" de 
la profesión periodística. Distingue cua-
tro etapas que se corresponden con cua-
tro conceptos diferentes de la Informa-
ción: la Información como "una marca 
más de la soberanía regia" característica 
del s. XVII; la "etapa empresarista" en la 
cual la prensa deja de ser un puro privi-
legio y surge la noción de libertad de 
prensa; posteriormente la "etapa profe-
sionalista" con sus notas de una mayor 
toma de conciencia del valor jurídico de 
la Información, y la relevancia —en las 
empresas informativas del capital intelec-
tual y humano de las redacciones; y, en 
el s. XX, la llamada "etapa universalista 
de la Información" donde ésta se entien-
de como un derecho, derecho con un su-
jeto universal —todos los hombres, cada 
hombre concreto— y unas facultades 
jurídicas que lo integran, como son las 
facultades de investigar, difundir y reci-
bir información. 
Tales cambios en la concepción de la 
Información no pueden desentenderse 
del fenómeno de la irrupción en el eco-
sistema informativo de las nuevas tecno-
logías, y las rupturas y nuevas perspecti-
vas que generan; la potenciación de "los 
procesos de investigar, difundir y recibir 
información, antes, más y mejor", "la 
erosión de las fronteras entre los medios 
informativos" son, entre otras, las ten-
dencias originadas por las nuevas tecno-
logías que se estudian. 
Es el capítulo titulado precisamente 
"la crisis de identidad del periodista" el 
que abre una vía de solución a la cues-
tiones que se han suscitado en las pági-
nas anteriores del libro. La clave que se 
nos ofrece para comprender la identidad 
del periodista es la siguiente: las activida-
des informativas, el periodismo, consti-
tuye una profesión liberal, "es verdad 
que en la mayoría de los casos no traba-
jan (los periodistas) por cuenta propia, 
sino que están encuadrados en organiza-
ciones informativas. Pero también es 
verdad que —dentro o fuera de una or-
ganización— su trabajo característico, su 
identidad, se conecta con un trabajo pre-
dominantemente inmaterial, espiritual, 
simbólico. El trabajo informativo movili-
za, en los informadores, no sólo sus hábi-
tos intelectuales sino también los mora-
les. Por eso es una profesión liberal. Por 
eso requiere libertad e independencia". 
A partir de aquí, Soria se centra en 
aquellos puntos que considera cruciales 
para consolidar el perfil de periodista: la 
conciencia de los informadores, su con-
trato de trabajo, la cláusula de concien-
cia, el contrato de suscripción como pa-
radigma de la obligación de informar y el 
secreto profesional. 
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La principal aportación del libro es el 
redescubrimiento de la actividad del in-
formador a partir de su estructura más 
radical y definitoria, aquella que la "per-
fila esencialmente" y que permite discer-
nir qué elementos son los configuradores 
de la identidad del periodista y cuáles 
han actuado —y actúan— como desin-
tegradores de su modo de ser propio: esa 
"norma medular, ética-jurídica, que 
constituye la identidad del periodista" 
consiste "en realizar la Justicia, cum-
pliendo libremente el deber de infor-
mar". Es la íntima conexión existente 
entre Justicia y actos informativos lo que 
resuelve adecuadamente el eterno pro-
blema de la identidad del informador, 
porque "al dar información está dando a 
todos y a cada uno lo que es suyo, aque-
llo a lo que tiene derecho" y porque al 
investigar y difundir información realiza 
una mediación que es imprescindible pa-
ra que el público pueda ejercer con ple-
nitud su derecho a la información; en 
definitiva: está cumpliendo con su deber 
de informar. 
Los condicionamientos políticos y so-
ciales heredados, el reto económico, so-
cial e informativo —en último térmi-
no— de las nuevas tecnologías se 
comprenden así desde unos criterios sóli-
dos que no sólo permiten realizar un 
diagnóstico preciso de lo que Carlos So-
ria llama "crisis endémica" de la profe-
sión informativa, sino que, además, y 
justamente en la misma medida en que 
se señalan las causas de la aparente "pe-
renne inmadurez del periodismo", se 
abre paso una solución válida: la consi-
deración de las actividades informativas 
en su carácter esencial de relaciones iu-
sinformativas. 
ANA AZURMENDI 
Richard Saúl Wurman 
Information Anxiety 
New York, Doubleday, 1989, 3 5 6 pp. 
Jean Francois Revel 
El conocimiento inútil 
Barcelona, Planeta, 1989, 3 5 4 pp. 
Tras exponer los principios verificati-
vo y explicativo de la documentación pe-
riodística, suelo realizar con mis alumnos 
diversas prácticas de análisis de los dife-
rentes textos periodísticos contenidos en 
las páginas de los diarios y semanarios de 
información general más conocidos, a la 
luz de los criterios y pautas que esos 
principios proporcionan. Junto a artícu-
los que transmiten una información ve-
raz, interesante y comprehensiva, abun-
dan los que carecen de algunos 
requisitos. Se hace posteriormente una 
especie de diagnóstico de la información 
periodística, en el que se observa el 
"cuadro de enfermedades" y sus posibles 
causas. Tras esa labor, se procura pensar 
en la terapia adecuada. 
Una de las conclusiones a las que fá-
cilmente se llega es a la de la existencia 
de dos grandes categorías en que se 
agrupan los textos desinformativos. La 
desinformación "no intencionada", pro-
ducida fundamentalmente por las rutinas 
profesionales, y la intencionada, que se 
produce cuando, de algún modo, hay 
voluntad de engañar. La obras de Wur-
man y de Revel tratan respectivamente 
de una y de otra clase de desinforma-
ción. 
La tesis central del libro del Presiden-
te de "The Understanding Business" es 
clara y rotunda: existe una "ansiedad in-
formativa" producida por la brecha cada 
vez mayor entre lo que entendemos y lo 
que debiéramos entender. Hay un aguje-
ro negro entre los datos y el conocimien-
to, debido a que la información no nos 
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habla de lo que queremos o necesitamos 
saber, sino que, al inundarnos cada día 
con miles de hechos, transmitidos sin re-
lación, jerarquía y sentido, nos deja 
—paradójicamente— ayunos de verda-
dero conocimiento. 
También el ex-director de L'Express y 
actual columnista de Le Point pone en 
duda la utilidad y eficacia de la avalan-
cha informativa que diariamente nos lle-
ga. Pero la razón es distinta. Para Revel, 
una gran parte de esa información no es 
más que una desinformación sustentada 
sobre el prejuicio ideológico de los inte-
lectuales y de los informadores. No exis-
te verdadero conocimiento porque, sen-
cillamente, la información no es 
verdadera. 
Ambos autores avalan sus respectivas 
tesis con profusión de datos, citas y aná-
lisis. Pero así como en el libro de Wur-
man hay una reflexión ponderada, sere-
na y constructiva, realizada con 
brillantez y rigor científico, en el de Re-
vel, junto a la brillantez del análisis y de 
la exposición, aflora un cierto sensacio-
nalismo, apasionamiento y pesimismo. 
La frase que da inicio al libro explícita ya 
estas características: "La primera de las 
fuerzas que dirigen el mundo es la menti-
ra". El resto de sus páginas pretende 
constituir una antología de la desinfor-
mación periodística. Aunque largo y do-
cumentado, tal elenco es insatisfactorio e 
incompleto. Se echa en falta un- análisis 
científico sobre las causas y mecanismos 
de la desinformación, y se observa que 
Revel carga excesivamente las tintas so-
bre la producida por la ideología marxis-
ta y el subsiguiente "progresismo izquier-
dista", olvidándose de otras; por 
ejemplo, de la ideología laicista. No obs-
tante, ahí están, para hacernos pensar, 
esos cientos de casos reales de informa-
ción falsa (y unos pocos irreales, produc-
tos del prejuicio o la exageración del au-
tor). 
A mi entender, la gran virtualidad de 
ambos libros es la de suscitar una serie 
de desafíos en los que nos dedicamos a la 
investigación y la docencia de la comuni-
cación pública. El primero de ellos con-
siste en la necesidad de realizar una re-
flexión radical sobre la necesidad de 
fundamentar una nueva praxis informa-
tiva, basada en el conocimiento profun-
do de los temas y en la satisfacción de las 
verdaderas necesidades de los destinata-
rios. Precisamente el estudio que publico 
en páginas precedentes representa un es-
fuerzo en este sentido. Aportación que 
concuerda básicamente, en los núcleos 
temáticos coincidentes, con las tesis y 
propuestas de Wurman. 
Mas, si estos estudios son necesarios, 
no parece menos importante y urgente la 
tarea de replantearse los fines, objetivos 
y métodos de la formación de los infor-
madores. La denuncia de Wurman y el 
análisis pormenorizado de los casos de 
desinformación expuestos por Revel re-
velan que, si bien bastantes informadores 
están ciertamente "cegados por la ideo-
logía", lo que se comprueba con mayor 
frecuencia es su carencia de sentido críti-
co movido por la pasión por la verdad y 
el afán de servicio a los lectores. Ausen-
cia de reflexión que les conduce a trans-
mitir las desinformaciones producidas 
por las diversas fuentes de poder. El ape-
go a las viejas rutinas profesionales y 
también la falta de coraje para enfrentar-
se a las modas y corrientes dominantes 
son otros tantos factores que se observan 
al analizar algunos de los casos de desin-
formación. Dicho dé otra manera: no es 
que la mayor parte de los informadores 
quieran desinformar (algunos, sí) lo que 
sucede es que no saben informar porque 
no están preparados para hacerlo. De ahí 
que, como corolario al primer capítulo 
de Information Anxiety, entre las cuatro 
"necesidades" que proclama Wurman, la 
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tercera es la de "reeducar a los informa-
dores para que mejoren sus capacida-
des". 
La lectura del libro de Revel corrobo-
ra, aún más si cabe, la convicción de que 
la información es un saber prudencial, y 
que lo verdaderamente decisivo y prima-
rio en la formación de los informadores 
no es el logro de la pericia técnica ni el 
del conocimiento erudito de determina-
das materias, sino el fomento de las ca-
pacidades intelectuales y de un sólido ta-
lante moral. Son esas virtudes 
intelectuales y morales las que incluyen y 
conducen el afán por documentarse y 
por "escribir" bien, utilizando adecuada-
mente las fuentes más veraces y las téc-
nicas más idóneas en cada momento y 
circunstancia. 
Si una nueva teoría y praxis informa-
tiva que nos conduzca, en la terminolo-
gía de Wurman, del "information busi-
ness" al "understanding business", y el 
esfuerzo de las instituciones académicas 
en la formación de informadores que po-
sean, entre otras cualidades, amor a la 
verdad, sentido crítico e histórico, y afán 
de servicio a los destinatarios, supondría 
un avance significativo hacia una socie-
dad más libre y justa, no es menos cierto 
que, como también se señala en Infor-
mation Anxiety hay otro factor digno de 
consideración: la formación del público. 
Parece obvio que, por mucho que me-
jore la praxis informativa habitual, siem-
pre habrá desinformación. De ahí la ne-
cesidad de educar al público en ese senti-
do crítico, movido por la búsqueda de la 
verdad, que le lleve a distinguir lo verda-
dero de lo falso, lo interesante de lo in-
trascendente, lo perdurable de lo efíme-
ro... Ya hace veinte años, un filósofo de 
la educación español, J.A. Ibáñez 
Martín, escribió un artículo titulado cla-
ra y significativamente: "El sentido críti-
co, objetivo de la educación contempo-
ránea" (Revista de Filosofía, tomo 
XXVIII, 1969, pp. 77-93). El mismo au-
tor y otros han incidido posteriormente 
en esa idea. 
Idea que, recientemente, ha vuelto a 
ser puesta en el candelero tanto en las 
conclusiones de las jornadas de estudio 
de los setenta y cinco Premios Nobel 
reunidos en París en enero de 1988 ("la 
educación debe ayudar a desarrollar el 
espíritu crítico ante lo que difunden los 
medios de comunicación") como en la 
exhortación apostólica "Christifideles 
Laici" de Juan Pablo II: "En el uso y re-
cepción de los instrumentos de comuni-
cación urge una labor educativa del sen-
tido crítico animado por la pasión por la 
verdad" (n.° 44). 
Este es el tercer y último reto que, a 
mi parecer, plantea la reflexión sobre las 
aportaciones de Wurman y de Revel. 
Ciertamente, tampoco es un desafío pe-
queño. También merece la pena afron-
tarlo. 
GABRIEL GALDÓN 
